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Se suele admitir que el "hombre medieval es fundamentalmente religioso", que 
"la idea de Dios preside la vida y las acciones de nuestros antepasados" (1). NO O ~ S -  

tante, las conclusiones a que induce el estudio desapasionado de Dios en la literatu- 
ra medieval no concuerdan con la religiosidad cristiana que se le atribuye al hombre 
medieval. La Edad Media fue un período regido y capitaneado por una visión mági- 
co-práctica de la divinidad. El hombre medieval implora la ayuda de Dios para sanar 
y sobrevivir. Pero cuando Dios no acudía a socorrerle, cuando no se comportaba 
como una deidad eficiente y generosa, el hombre medieval se aliaba con las fuerzas 
sobrenaturales del mal. Las peregrinaciones (2) y los pactos con el Diablo (3) corro- 
boran la presencia de dos corrientes divinas antagónicas en la Edad Media. El hom- 
bre medieval buscaba una salida satánico-teológica a los problemas que el existir co- 
tidiano le deparaba. Y al obrar así, el hombre medieval ha de verse como un claro 
antecedente de Rosalía de Castro, que también busca una solución teológica a los 
problemas de la vida. Como ha observado Nidia A. Díaz, Rosalía "llama a Dios para 
que cese la injusticia que se comete con las mujeres, por lo que busca una salida teo- 
lógica, sobrenatural, para la solución de un problema social" (4). Pero la mano sobre- 
natural tan ansiosamente buscada no aplaca las injusticias, antes bien permite que los 
estragos y calamidades fructifiquen. Como advierte Nidia A. Díaz: "Por un lado está 
una especie de visión teológica del mundo: Dios permite que así sea; ... Pero por otro 
lado, está su razón, que rechaza la idea de que Dios pueda permitir las injusticias que 
sufre a diario su pueblo y ella misma. Rosalía duda" (5) .  Y la duda la lleva a refugiarse 

i en la gruta satánico-teológica medieval: 

i 
(1) Antonio Ubieto Arteta, Introducción a la Historrh de España, Editorial Teide, Barcelo- 

na, 1963, p. 66. 
(2) Véase Jonathan Sumption, Pilgrimage. An image of  medieval religion, Faber and Faber, 

London, 1975. 
(3) Véase Jeffrey Burton Russeii, Witchcmft UI the Middle Ages, Cornell University Press, 

London, 1972. 
(4) La protesta social en la obm de Rosalúl de Castro, Galaxia, Vigo, 1976, p. 57. 
( 5 )  Op. cit., p. 77. 
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Arrodillada ante la tosca imagen, . , 

mi espiritu'abismado en lo infinito, 
impía acaso, interrogando al Cielo 
y al Infierno a la vez, tiemblo y vacilo. ( 6 )  

Rosalia invoca al Cielo y al Infierno para que amainen las calamidades que la enloque- 
cen de dolor. Para ella la divinidad buena es aquella que apacigüe su infinito padecer. 
Rosalía, como el hombre medieval, posee una visión satánico-teológica de la divi- 
nidad. 

En lo que sigue, se expondrá que la actitud que Dios adopta ante el  dolor huma- 
no en la obra de Rosalía de Castro nos traslada a un pasado semimágico en el que ger- 
minó una de las estructuras más fecundas de la cultura peninsular. Marina Mayoral 
expone así el itinerario del dolor en la obra de Rosalía de Castro y la postura que Dios 
adopta ante el ser que padece: "Primera etapa: hay dolor en el mundo, pero Dios se 
compadece del hombre, le remedia y recompensa. Segunda etapa: hay dolor y el 
hombre se rebela, pero el ejemplo de Cristo sufriente y la vaga esperanza de una vida 
mejor le sirven de consuelo. Tercera etapa: hay dolor y nada lo justifica: el  hombre 
es un ser desoladamente solo y dolorido" (7). La primera etapa pertenece a la moda- 

' lidad épico-hagiográfica medieval; como se verá al referirme a las vitae que se centran 
en la conversión de los bárbaros arrianos al catolicismo, a San Millán de la Cogolla y 
al Poema del Cid, en dichos textos está presente un Dios benigno, que ayuda y conce- 1 
de beneficios a santos y héroes. La segunda y tercera etapa confluyen en la modalidad 
lírica; al estudiar la poesía galaicoportuguesa y la obra poética de Rosalía de Castro 
se apreciará un Dios indiferente hacia el dolor humano. La existencia de este Dios de 
dos caras la justifica E.R. Dodds del modo siguiente: 

... the splitting of God into two persons, on the onc 1 
Father, on the other a stupid and cruel Creator, S G G I I I ~  LU I G I I G L L  a ~ ~ I ~ L L I I I ~  

of the individual father-image into its corresponding emol nponents: 
the conflict of love and hate in the unconscious mind ic m bolically 
resolved, and the gnawing sense of guilt is appeeased (8). 

Seguidamente se pasa a exponer la persona generosa de Dios. 
La expansión del Cristianismo produjo una literatura clerical en la que ,- 

precia toda satisfacción producida por el cuerpo humano. La idea gnóstica ae que el 
cuerpo forzosamente pudre el alma constituye uno de los tópicos más recurrentes. 
de la hagiografía que se centra en explicar la conversión de los bárbaros arrianos al 
Catolicismo. En dichas vitae la mortificación del cuerpo, el dolor físico, constituye 
el acto culminante que producirá una alianza entre el futuro santo y Dios. La doctri- 
na de la resurrección de la carne no neutralizó el desprecio a la carne; Tertuliano, 

( 6 )  Rosalía de Castro, Obras Completas. En las orillas del Sur, Ed. Victoriano García Martí, 
Aguilar, Madrid, 1977,I,  p. 574. 

(7) La poesía de Rosalia de Castro,' Credos, Madrid, 1974, p. 43. 
(8) Pagan and Christian in un Age o f  Anxiety, W.W. Norton and Company, New York, 

1965, p. 20. 
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por ejemplo, en De anima, después de b u i i a i u r ; i o i  G I  L U G L ~ U  LUIIIO templo de Dios, 
afirma que ( el alma. Hasta tal punto el Cristianismo relaciona el 
dolor con la inal de la Edad Media aparece una teología del dolor 
en obras como u e  auoaeczm utilitalibus tribulationem. En Novem puncta se afirma 
que Dios se muestra complaciente con el que sufre. Como se verá, Gonzalo de Ber- 
ceo llevará a extremos inusitados la satisfacción que Dios siente ante el que sufre. 

El santo establece una alianza con Dios a través del dolor, pero el pacto, en el 
texto hagiográfico, se combina con la visión mágico-práctica del hombre medieval, 
visión que la Iglesia utilizó para expandirse. Por ejemplo, en la Vita S. Wilfridi la 
llegada del santo hizo que unos ~ a r a i e s  vermos v estériles ~roduiesen cosechas en 
den 

 tis. s. Verum ad paedicationem vui Uei eadem gente bidem Domini susci- 
piente, sicut corda eorum supernae dulcedinis rore ad fertilitatem operum 
bonorum mollita, et  inhabitatione Spiritus Sancti sunt accommoda facta; ita et  
terrae ipsorum salsitas in dulcedinem, steriiitas in fertiiitatem, asperitas in 
moiiitiem atque pinguedinem versa, omnibus inhabi eam diversae com- 
moditatis copias lautissime intulit (9). 

Y este aspecto utilitario que proporciona la alianza entre el banto y Dios no sólo se 
halla en las vitae que se centran en la conversión al Catolicismo de los bárbaros arria- 
nos; en Le mide du pelerin de Sant-Jacques de Compostelle, del siglo X I I ,  se nos in- 
forma de que la conversión de Eutrope fue debida única y exclusivamente a los mila- 
gros de Jesucristo, a la visión mágico-práctica medieval: "La foule innombrable des 
gens qui, attirés par ses miracles, le suivaient, il se unit aussi i la suivre" (10). Eutro- 
pe se convierte al Cristianismo, según el autor de Le pide du pelerin, porque Cristo 
concede dones materiales muy estimables: "11 ( famine, les intempéries, la 
mortalité, des lieux oú il se trouve" (1 1). 

Dios al esgrimir el milagro se tra I del universo capaz de tor- 
cer le plazca el rumbo arbitrario de la Naturale la interc 
sant ,obiernan la Naturaleza se debilitan 1. Un eje 
cina o proporciona la Vida de San Milh Cogolla, 
ademas sintetiza ei quehacer hagiográfico anterior al siglo X 

;bgolla, e 
tem iiaje. Mill 
e h ~ c i i i ~ e i i c s .  uoriLaiu ue r>erceo construye la rrama narrariva aisianao pauiarma- 
mente a Millán de la sociedad, e incrementando cada vez un poco más sus padecimien- 
tos. El aislamiento conducirá al eremita a la montaña, a un lugar sagrado y satánico 
a la vez, en el que la máxima soledad transcurre al lado del dolor inso~ortabie.  

- 
(Y)  Acra aa Bened. Eddius, cap. 25. 
(10) Ed. Jeanne Vieiiiard, Imprimerie Protat Frcres, Macon, 1' 
(1 1) Op. cit., p. 71. 
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El aislamiento y el dolor se entrelazan con el odio a la vida, con el  amor a la 
muerte: "de >ral vida era fuert enojado, fuesse (so) corso 
acabado" (1: se regocija viendo los padec o, a quien premia 
popularizand ibre, que pronto anda de 1 a Rioja: "Sono la 

na fama (entre) los riojanos, / las nuevas de los yeriiius ixieron a los planos" (13). 
este modo el valie se transforma en un centro de peregrinaje. Las procesiones 
~or tunas  enojan al humilde eremita, que desdeña la vanagloria de la fama, repu- 
que se subraya cuando el santo menosprecia el vasallaje que los romeros desean 

lirle: "movianse con esto los febles e los saiios, / por veer al se e besarli 
manos" (14). El santo "de los precios del mundo avié poco cuic 9, Y Para 

nuu de ellos se adentra en la profundidad del monte: "metiose por los montes por 
mas se esconder, / con las bestias monteses su vida mantener" (16). La fam 
rectamente Dios, aislan definitivamente al santo, que se refugia en el bosque. 

San Millán se adentra en el bosque para sacrificarse y rendir con la carric ucsga- 
jada tributo a Dios, que contempla desde is sus sufr 

alli dava a Dios de si derecho, 
martiriandolas mucho e dand 

Querri(a) si lo quisies(s)e el R 
deque sobido era en tal alto F 
m )1 embargc 

Dios pue 

Más o se hall2 
consiente que el asceta perezca; antes bien lo remunerará sacándole del moriie para 
que sea glorificado entre las gentes: 

El Rei de los Cielos qe nada (non) obli 
I fama del so siervo de la preciosa vida 
on quiso qe soviesse en el  mont abscondida (1 l 

San Millán abandona gloriosamente los montes, que quedan santificados gracias a su 
dolc 1 dolor y la soledad San Millán gana el favor divino. La complacencia de 
Di o fiesta por medio del milagro. Gracias a San Millán la Rioja se transforma 
en un paraje mágico en el que las leyes de la Naturaleza quiebran constantemente su 
curso para t a los ho 1, el poder mágicc 
agotarse-si 1( )S no le r ido o se niegan a 1 
prometidas 1 in Gonzá io, tributos que G 
exige a los feligreses empleando la poesía :dio de pc 

( 1  2) Ed. Brian Dutton, Tarnesis, Londre 90, estr. 3 
(13) Op. cit., p. 91, estr. 41, w. 1-2. 
(14) Op. cit., p.  92, estr. 41, w. 3-4. 
(1 5) 0 p .  cit., p.  92, estr. 44, v. 4. 
(16) 0 p .  cit., p.  93, estr. 47, w. 3-4. 
(17) 0 p .  cit., p .  94, estrs. 57, 58, w. 3-4, 1-4. 
(1 8) Op. cit.. p.  96, estr. 69, VV. 1-3. 
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El Dios de la hagiografía también está presente en la poesía épica. En esta po- 
nencia tan sólo mencionaré que en el Pc iresente una visión 
mágico-práctica de la divinidad. En la t Fía, Dios ayuda al 
héroe. Como advierte Francisco López EL,.,,,. 
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Esta voluntad del poeta de situar al Cid y sus combatientes debajo de la protec- 
ción de Dios, entendiendo que así cumplen una misión providencial, permite 
reunir las ventajas materiales que pudieran sacar del combate con el sentido 
religioso que así adopta la lucha co 
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. . .  

En la poesía galaicoportuguesa y bién está 
presente la visión mágico-práctica de la divinidad. Pero en esre caso, iamenra~lemente, 
Dios se muestra indiferente hacia el dolor humano. La actitud que Dios puede adoptar 
hacia el amigo y la amiga es imprevisible. En ciertas ocasiones contribuye directamente 
a excitar la concupiscencia de los ióvenes; en otras, inhibe la sed de amor de los ena- 
morados. En las cantigas se adh ~resencia de una fatalidad de orden divino a la 
que no puede sobreponerse el 1 drío de los enamorados. La obra rosaliana pre- 
senta un paradigma muy semejante ai de las cantigas. Rosalía también con voz patéti- 
ca, desesperada, denui amidades y golpes de la vi- 
da. Hasta tal punto Di ano, que tanto los 
juglares como Rosalía ie repuuiari y escarnecen. 

Si horadamos en lo que r 
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Seguidamente Dios C O ~ I U U L G  d i  aiiiigu iiacia doncit: se lidlid id JWVeri, y ie uoliga a to- 
marla por amada: 

Mais (Deus) fez m'al av er 
de que m'ouve semprlela guardar (21). 

ios se irny 
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lene a los 
---J-- -- 

Una vez que el amigo y la amiga inician el idilio amoroso D jóvenes, 
los mantiene alejados e impide el contacto entre ellos. Lus eriarriorauos se refieren 
constantemente a la traba que Dios representa para ellos: 

Gran temp'á, meu amigo, que non q 
que vos veer podesse dos olhos meus (L,. 

(19) Panorama crítico sobre el Poema del Cid, Castalia, Madrid, 1982, p 7 C  

-(20) Nuno Fernandes Torneel, Cancioneiro da Aju&, ed. C .  Micha sconcelos, 
Max Nierneyer, Haiie, 1904, cant. 78, w. 5-6. 

(21) Joao Soares Somesso, op. cit., cant. 26, w. 8-9. 
(22) Don Denis, ed. J.J. Nunes, Cantigas d'Amor dos l7atc; !eses, New 

York Reprints Co., 1971, cant. XXXVIII, w. 1-2. 
rdores Golt 
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(23) Don Denis, op. czr., canr. L, w. lu-lb.  

(24) Don Denis, op. cit., cant. XXXU, w. 25-30. 
(25) Op. cit., p. 57. 
(26) Véase Francisco Nodar ~ a n i o ,  La narrativldaa ae la poesía galaicoportuguesa. astu- 

dio analitico, Ed. Reichenberger, Kassei, 1985. 
(27) Don Denis, op. cit., cant. XXXII, w. 7-9. 
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no obstante, la irreverencia detectada en la poesía galaicoportugi : verse como 
una respuesta que unos seres con una visión mágico-práctica de ia alvinidad le dan a 
un Dios capricho, cruel, pasivo. En Rosalía, la inactividad de Dios causa la increduli- 
dad. En su existencia sólo halla "abismo arriba, y en el fondo, abismo"; y el rostro 
mudo de Dios ante la muerte y la despracia: 

Sigue ti 
e irnpai 
-- ..L- 

muerte; 4 
vino 
L - -  3-:- 

siempre ocando a 
sible el di1 

rosLro del Reden~or,  ueja que envueilo 
en sombras quede el humillado espiritu (32). 

mudo ' 

-,A- 

Como advierte Ricardo Carballo Calero: "Na poesía de Rosalía non nai salvación pra 
o home" (33). De este modo lo expresa Rosalía de Castro: 

Desierto el mundo, despoblado el cielo 
enferma el alma y en el polvo hundido 

He r 
tura básic 
, . . -. 

que la vi 
teratura r 

1 sacro al1 
.laron fen 
n mil ped 
-: n;-~ o., 

sión mági 
nedieval 

:ar en dor 
rientes mi 
azos roto 

ide 
is suspiro: 

e suplicar 
sión, un 
1 - . L .  

,,,, ,,yó al abismo (34). 

nos visto ico-práctil livinidad I 'uc- 
:a de la li y de la ol salía de C cti- , 

tua  ae  uios es negativa, adversa o indiferente hacia el hombre dolorido, Dios es escar- 
necido y destrozado por aquellos qu sólo silencio. En con- 
clusión, la visión teológica es una ilu ejismo; es una sombra 
que tan sólo produce amargura y desoiacion. 

(33) Op. cit., L. - . -. 
(34) Op. cit., p. 575. 

1 socorro 
falso y tr 

y reciben 
ágico esp' 

e una estr 
.ando la a . . 


